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    Fundación y camiseta


    31 de julio de 2022


    Gran Parque Central


    Presentación de Luis Suárez


    #SuarezaNacional

  


  Hacía semanas que Juana y su papá, Álvaro, esperaban este momento con mucha ansiedad. Lo que les tocaba vivir a ellos y a todos los hinchas de Nacional aquella tarde de invierno parecía digno de un cuento, de una fantasía. Luis Suárez, el máximo goleador histórico de la selección uruguaya y una de las más grandes figuras de toda la historia de nuestro fútbol, regresaba, después de 16 años, al club que lo vio nacer como jugador… Al club de sus amores.


  Pero no solo eso, lo asombroso era cómo se había dado. Lucho, como le decían, volvía a su casa porque los hinchas (como los propios Juana y Álvaro) se habían propuesto convencerlo por medio de una movida que invadió internet, no solo en Uruguay, sino a nivel mundial: #SuarezANacional. El mensaje que empezaron poniendo los hinchas tricolores en las redes sociales fue cobrando fuerza y se viralizó por todos los rincones del planeta. Además, los hinchas se habían llegado a poner máscaras de Lucho en un partido e hicieron emotivos videos, tratando de que le llegaran al jugador. Incluso José Fuentes, el presidente del club, había viajado a Barcelona a tratar de convencerlo. El día que Lucho anunció que sí, que venía, tanto Juana como Álvaro habían llorado de la emoción.


  En una época en que todo en el fútbol parece girar en torno al dinero, la hinchada del Bolso había logrado conmover al mundo del deporte en la búsqueda de llegarle al corazón al delantero que salió de las inferiores de Nacional y con el paso del tiempo se convirtió en una superestrella de grandes potencias como Barcelona, Liverpool y Atlético Madrid, entre otros.


  Ahora, había llegado el día. Estaban en su tribuna favorita del Gran Parque Central, la Atilio García, esperando que llegara este fenómeno al que tantas veces habían seguido por televisión y al que desde ahora y durante un campeonato iban a ver en vivo y en directo con la camiseta de Nacional.


  Mientras las tribunas se poblaban y la euforia crecía entre los hinchas a medida que la pantalla del estadio traía imágenes de la espera por la llegada de Lucho al aeropuerto, retomaron una conversación que llevaba días picando entre los dos, desde que Juana, cuya materia preferida en la escuela era Historia, le venía preguntando a su padre sobre el pasado de Nacional. Álvaro trataba de ubicar a su hija en otra época, la de los orígenes del club, cuando todo, no solo el fútbol, era tan diferente:


  —Para nosotros, que hoy podemos ver en vivo lo que pasa en cualquier otro país, es muy difícil imaginarnos cómo eran el mundo y el Uruguay a fines del 1800.


  —¿Cómo te parece que eran?


  —No solo no había internet, ni celulares, ni motos, ni grandes edificios: Montevideo era mucho más rural, estaba lejos de ser lo que es ahora. Algunos de los principales barrios estaban tan alejados de lo que era el centro, que eran considerados balnearios, con eso te digo todo.


  —¡Fa!


  —Había otras costumbres. Se hacían corridas de toros, como en España, y los locales o criollos convivían con los ingleses, que venían a trabajar en las vías del tren y otros servicios, y a su vez tenían otras costumbres. Ellos, los de la colonia inglesa, traían nuevos hábitos, entre ellos patear y correr atrás de una pelota de trapo. El «sport», como le decían. A veces sin arcos ni siquiera, se trataba solo de correr atrás de la pelota. Nadie se imaginaba la importancia que ese juego iba a tener en la vida de millones de personas en todo el mundo. Al principio, cuando los vieron jugar las primeras veces, los criollos no entenderían nada, capaz que hasta se burlaban —supuso Álvaro.


  De repente los altoparlantes anunciaron que el avión que traía a Lucho (el avión de Messi, su gran amigo, que se lo había prestado para venir a Uruguay) había pisado suelo uruguayo. El Parque, que a esa altura ya estaba casi lleno, explotó de la emoción. La hinchada no solo lo esperaba en las tribunas: toda la rambla de Montevideo estaba llena de gente con banderas y pancartas a la espera de la caravana que iba a acompañar a Lucho y su familia hasta el barrio La Blanqueada. Desde la Abdón Porte, la tribuna donde se ubica la barra, se empezó a escuchar el canto que sería costumbre, padre e hija se sumaron:


  —¡Que de la mano del Lucho Suárez todos la vuelta vamos a dar!


  La piba se puso de pie y enseguida se volvió a sentar y retomó el tema que la tenía fascinada, preguntando más o menos en qué año se jugaron los primeros partidos del fútbol uruguayo…


  —La primera noticia que se tiene de un partido de fútbol jugado en nuestro país data del año 1881, en un campo conocido como English Ground, cerca de donde está el Parque Central. Jugaron dos cuadros de ingleses, el Montevideo Rowing Club contra el Montevideo Cricket Club —respondió el padre mientras se sacaba la campera.


  —¿Y Nacional?


  —Pasa que poco a poco el fútbol fue atrapando a los nativos. Y empezaron a tener un desafío: ganarles a los ingleses. No les llevó mucho a los de acá competir de igual a igual con los extranjeros, hasta que ese amor al juego de la pelota llegó a su punto más alto el 14 de mayo de 1899. Ese día un grupo de jóvenes estudiantes que practicaban football, como se escribía en esa época, formaron el Club Nacional de Football. Estos estudiantes eran parte de otros dos clubes, el Montevideo Football Club y el Uruguay Athletic Club. Un año más tarde se les unirían los socios y jugadores del Defensa Football Club. Cuando se fundó fue el primer club cien por ciento criollo de América. Desde ahí los «nacionales» se ganaron un lugar en el corazón de la mayoría de los uruguayos y se convirtieron en el club más importante de nuestro país. Con el crecimiento de nuestro club gracias a los primeros jugadores, los hermanos Céspedes, Carlos Carve Urioste, Sebastián Puppo, también se hizo fuerte todo el fútbol local.


  —¿Y Peñarol?


  —Todavía no existía…


  Era un mediodía soleado, divino. Se abrazaron cuando las imágenes mostraron a Lucho con Sofi, su esposa, y sus hijos, Delfi, Benja y Lautaro, desde el aeropuerto, todos con la camiseta tricolor. Alrededor de ellos se vivía una locura de hinchas de todas las edades dándoles la bienvenida a su casa. Subieron a bordo de una camioneta que esperaba para atravesar la ciudad y llevarlos a la cancha en la que Lucho hizo los primeros goles de su carrera en Primera División y donde conquistó su primer título de campeón. Ahora iba a compartir esa emoción con sus hijos, a los que había hecho hinchas de Nacional trasmitiéndoles la más rica de las herencias: amar al Bolso. Igualito a como había hecho Álvaro con Juanita.


  No podían contener las lágrimas casi que en ningún momento. Tampoco querían hacerlo. Ni cuando observaron las imágenes de la impresionante caravana por la rambla y mucho menos cuando lo vieron pisar el pasto del Parque, en medio de una fiesta como pocas veces habían visto. No eran los únicos que lloraban, en un momento Juana se tomó el tiempo de mirar a su alrededor y notó cómo niños y abuelos se emocionaban por lo que estaban viviendo. Cuando el 9 agarró el micrófono para saludar a la gente, el canto que bajaba de las cuatro tribunas era tan fuerte, que tuvo que tomarse su tiempo para escucharlo. Recién ahí dijo algo que les llegó al corazón a todos los hinchas del club: «Vine por ustedes». Hasta Messi apareció en la pantalla para saludarlo y desearle suerte. Juana no lo podía creer. Todo el mundo hablaba de Nacional en ese momento. Era solo el comienzo de algo único, el Campeonato Clausura recién estaba empezando y la gran ilusión de salir campeones con Lucho en la cancha recién arrancaba.


 

  ¡Qué linda le queda la del Bolso a Lucho, eh!


  Cuando se acercaban a la parada del ómnibus y ante una tendedera de camisetas que había a la venta en uno de los puestos afuera del estadio, a Juana le vino una duda…


  —¿La camiseta de antes era igual a la de ahora? —preguntó la gurisa.


  —Siempre tuvo estos tres colores, que los eligieron por ser los de la bandera de Artigas, el prócer, símbolo de la independencia de nuestro país; siempre fuimos un club de identidad muy patriota, Nacional es Uruguay —explicó Álvaro.


  —No sabía que era por eso…


  —Sí, pero a lo primero, más que camisetas era camisas, con botones y cuellos. No existían las megamarcas de indumentaria deportiva de ahora: Adidas, Umbro o Nike. La primera camiseta era toda roja. Aunque parece que estas camisas perdían el color rápido y para evitar que eso pasara, pasaron al blanco. Al tiempo se le agregó un bolsillo, de ahí lo de bolsilludos, y arriba el escudo con la inscripción CNF. Un poco más tarde le pusieron el «de» y ahí sí, la camiseta pasó a ser lo más parecido a lo que Nacional usa hoy, esa que ahora viste Lucho. Claro, con la profesionalización del deporte y para evitar la confusión con otras camisetas se vinieron las camisetas de alternativa. Primero roja, luego llegó la azul y en 2011 la celeste en homenaje al primer triunfo internacional de nuestra selección nacional. Pero eso lo hablamos en la próxima, ¿te parece?


  Habían llegado a destino, como Luis Suárez.


  Esa noche, antes de acostarse, Juana hizo una de las cosas que más le gustaban: dibujar. Se le ocurrió hacer un retrato del Lucho Suárez, rodeado de su familia, con el micrófono en la mano como ese día.
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    Primeros triunfos


    5 de agosto de 2022


    Gran Parque Central


    Nacional vs. Rentistas


    Segunda fecha del Torneo Clausura

  


  El día marcado para el debut de Lucho Suárez en aquel Campeonato Uruguayo era un viernes de noche, en el Parque. Se sabía que no iba a entrar desde el inicio del partido, sino que iba a estar en el banco de suplentes y que seguramente entraría en el segundo tiempo. Juana había pensado en el partido a lo largo de toda la semana, desde la bienvenida al goleador. No paraba de imaginarse cómo sería gritar un gol suyo vistiendo la camiseta de su club. Era algo que Álvaro sí había vivido antes, en la primera etapa, cuando Lucho apareció en el primer equipo, en 2005, y terminó siendo campeón.


  Comieron unos bizcochos con leche chocolatada casi sin disfrutarlos. Juana tragó apurada, con ganas de arrancar. Se abrigaron con camperas del Bolso, se despidieron de su mamá y sus abuelos, que habían ido a visitarlos, y partieron. Ir al Parque se sentía diferente que ir a cualquier otro lugar, para Álvaro y Juana era otra cosa. No solo les quedaba bastante cerca de su casa, por lo que, a veces, cuando el clima estaba lindo, iban caminando, sino que, además, lo sentían como una segunda casa. Un hogar tricolor. Camino a la cancha, retomaron la charla dejada de lado el domingo anterior. Juana estaba llena de curiosidad...


  —¿Cómo le fue a Nacional en los primeros partidos, papá?


  —No está muy claro cuál fue exactamente el primer partido. Como los jugadores venían de otros cuadros y tenían partidos arreglados desde antes, tuvieron que cumplir con esos compromisos antes de dedicarse cien por ciento a «los nacionales», como se les llamó en la época. Recién hay un registro del 25 de junio de 1899, que habría sido la primera vez que jugaron todos los titulares. Fue contra el segundo cuadro del Uruguay Athletic Club y ganamos 2 a 0 con goles de Carlos Vallarino y Melitón Romero. Se jugó junto a la playa, en Punta Carretas, que era más o menos como que ahora digas Punta del Este; la gente iba en trenes…


  La idea de Nacional jugando en los campos de Punta Carretas, donde ahora se juegan partidos por las ligas amateurs, era inimaginable para Juana. Tan raro como pensar en dinosaurios circulando por donde hoy estamos nosotros, los humanos, otro asunto que la enloquecía.


  Llegaron a la puerta temprano, como acostumbraban. Pasaron los controles y subieron por la escalera. Desde la tribuna a la que iban, la Atilio, como le decían ellos, la perspectiva de la cancha era perfecta y los jugadores se veían mucho más cerca que, por ejemplo, en el estadio Centenario. Estaban ahí al lado, escuchando todo lo que la gente gritaba.


  —¿Y cómo nos fue en los primeros campeonatos?


  —La primera vez que Nacional se quiso anotar en la Liga, lo que sería hoy la AUF, no lo dejaron. Pasó en 1900.


  —¿Por?


  —Eran pocos cuadros, todos de extranjeros, y seguramente por ser un club criollo le pusieron pila de trabas.


  —¡Andá! —se indignó Juana.


  —Recién al año siguiente, en 1901—siguió Álvaro—, nos dejaron jugar contra ellos. Eran todos cuadros poderosos, que tenían mucha experiencia compitiendo. Ese año, para ser la primera vez, nos fue muy bien, ganando varios partidos. Ahora, al año siguiente, en 1902, ya Nacional salió campeón uruguayo, invicto, por primera vez… Desde ahí hasta hoy, somos los que más Uruguayos ganamos, con 48.


  La piba quedó satisfecha, con el pecho henchido. Mientras, el Parque estaba repleto, el partido que habían ido a ver estaba en juego y Nacional atacaba impulsado por Felipe Carballo, el mediocampista. Lucho, por ahora, esperaba sentado en el banco, pero ya lo habían ovacionado antes del partido, cuando los jugadores entraron al campo de juego a hacer la clásica entrada en calor. Ya a los tres minutos vino el primer gol, un cabezazo bárbaro del Pumita Rodríguez. Padre e hija se abrazaron con fuerza, como solían hacer en cada gol del Decano, que siguió dominando y cerca del final de la primera parte anotó el segundo. El partido parecía estar liquidado, pero todavía quedaban 45 minutos y lo mejor, sabían, estaba por venir.


  Durante el descanso, la niña vio pasar a un chico con la camiseta de alternativa celeste. Se acordó de lo que había quedado pendiente de la semana anterior…


  —Me ibas a contar por qué usamos la camiseta celeste.


  —Eso es por algo que pasó en 1903. Fijate que son todas cosas que pasaron cuando ni siquiera tu abuelo era nacido —contestó Álvaro, siempre tratando de que su hija entendiese lo arcaico de las anécdotas.
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